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			La  casa  de  subastas  en  las  afueras  de  Chicago  no  parecía  una cloaca. 




			Tras la verja de hierro, la elegante estructura de ladrillo se extendía con visible arrogancia. Las habitaciones eran amplias, con techos abovedados que alardeaban de hermosos murales y elegantes lámparas de araña. Y, asesorados por un profesional, la habían decorado con gruesas alfombras de color marfil, paneles oscuros y brillantes, y muebles tallados a mano. 




			El ambiente general infundía ese tipo de tranquilidad silenciosa que sólo el dinero puede comprar. Mucho, mucho dinero. 




			Era el tipo de lugar que debería tratar con cuadros exclusivos, joyas de valor incalculable y objetos de museo. 




			Sin embargo, no era más que un mercado de carne, una alcantarilla donde se vendían demonios como carne. 




			No había nada agradable en la venta de esclavos, ni siquiera cuando la venta era de demonios y no de humanos. Se trataba de un negocio sórdido que atraía a todos los capullos decadentes y dementes. Iban por todo tipo de razones patéticas. 




			Había  quienes  compraban  demonios  como  mercenarios  o guardaespaldas,  quienes  deseaban  esclavos  sexuales  exóticos  y quienes creían que la sangre de los demonios podría proporcionarles magia o vida eterna. 




			Y quienes compraban demonios para soltarlos en sus tierras y cazarlos como animales salvajes. 




			Los postores eran hombres y mujeres sin conciencia ni moral, sólo con dinero suficiente para satisfacer sus retorcidos placeres. 




			Y en lo alto de esa pirámide de escoria se hallaba el dueño de la casa de subastas, Evor, uno de los troles menores que vivía del sufrimiento de los demás con una sonrisa en la cara. 




			Algún día, Shay mataría a Evor. 




			Por desgracia, no sería ese día. 




			O, mejor, esa noche. 




			Vestida con unos ridículos pantalones propios de un harén y un  minúsculo top  de  lentejuelas  que  mostraba  más  de  lo  que ocultaba, iba de un lado a otro en la atiborrada celda detrás de las salas de subastas. Llevaba el cabello recogido en una trenza, que le llegaba a la cintura, para mostrar mejor sus dorados ojos oblicuos, el delicado dibujo de sus rasgos y la piel broncínea que indicaba que no era humana. 




			Hasta  hacía  menos  de  dos  meses,  había  sido  esclava  de  un grupo de brujas que pretendían desatar el Armagedón sobre todos los diablos. En aquel momento, había pensado que cualquier cosa sería preferible a ser su perrito faldero mientras las observaba, impotente, desarrollar su malvado plan. 




			¡Diablos, un genocidio era difícil de superar! 




			Sólo cuando se vio obligada a regresar bajo el poder de Evor entendió que la muerte no siempre constituía el peor destino. 




			La tumba no era nada comparado con lo que la esperaba más allá de la puerta. 




			Sin  pensarlo,  Shay  propinó  una  patada,  que  envió  la  larga mesa volando por los aires hasta que se estrelló violentamente contra los barrotes de hierro. 




			A su espalda oyó un profundo suspiro, y se volvió para mirar a una pequeña gárgola oculta tras la silla en el rincón más lejano. 




			Levet no era una gran gárgola. 




			Oh, sí, poseía los tradicionales rasgos grotescos. Gruesa piel gris,  ojos  de  reptil,  cuernos  y  pezuñas  hendidas.  Incluso  tenía una larga cola que se pulía y cuidaba con gran orgullo. Por desgracia, a pesar de su espantosa apariencia, no llegaba al metro de altura, y peor aún, según ella, también tenía un par de delicadas alas, como de gasa, que habrían sido más adecuadas en un duendecillo o en una hada que en una letal criatura de la oscuridad. 




			Para aumentar su humillación, sus poderes eran, en el mejor de los casos, impredecibles, y su valor caía en combate con demasiada frecuencia. 




			Por lo tanto, no era de extrañar que la hubieran echado del Gremio de Gárgolas y la hubieran obligado a apañárselas sola. El gremio había aducido que Levet era una vergüenza para la comunidad, y nadie había dado un paso cuando Evor la había capturado y convertido en esclava. 




			Shay había tomado a la patética criatura bajo su protección en cuanto la habían obligado a volver a la casa de subastas. No sólo porque poseía la lamentable tendencia a salir en defensa de cualquier  ser  más  débil  que  ella,  sino  también  porque  sabía  que  a Evor lo fastidiaba que le quitaran a su chico favorito para azotar. 




			El trol podía controlar la maldición que la ligaba a él, pero, si la presionaba demasiado, ella sería capaz de matarlo, incluso si eso significaba el fin de su propia vida. 




			—Chérie, ¿acaso la mesa ha hecho algo que no he visto o sólo tratabas de darle una lección? —preguntó Levet con una voz susurrante y un cantarín acento francés. 




			Era evidente que jamás mejoraría su posición entre las gárgolas. 




			Shay sonrió irónica. 




			—Me imaginaba que era Evor. 




			—Curioso, no guardan un gran parecido. 




			—Tengo mucha imaginación. 




			—Ah. —Movió las cejas de una forma ridícula—. En tal caso, ¿puedo suponer que te imaginas que soy Brad Pitt? 




			Shay sonrió. 




			—Tengo mucha, pero no tanta, gárgola. 




			—Qué lástima. 




			El breve buen humor de Shay se evaporó. 




			—No, la pena es que fuera una mesa y no Evor hecho pedazos. 




			—Una  idea  encantadora,  pero  un  mero  sueño.  —Los  ojos grises  se  entrecerraron  lentamente—.  A  menos  que  pretendas hacer una estupidez. 




			Shay abrió mucho los ojos, de manera deliberada. 




			—¿Quién, yo? 




			—Mon Dieu —gruñó el demonio—. Vas a luchar contra él. 




			—No  puedo  luchar  contra  él.  No,  mientras  me  retenga  la maldición. 




			—Como si eso te hubiera detenido alguna vez. —Levet apartó la almohada y mostró la cola, que se sacudía furiosa entre las pezuñas. Una señal inequívoca de inquietud—. No puedes matarlo, pero eso no te impide intentar darle una buena patada en el culo. 




			—Una forma de pasar el tiempo. 




			—Y acabas gritando de agonía durante horas. —Se estremeció de repente—. Chérie, no soporto verte así. No otra vez. Es una locura luchar contra el destino. 




			Shay esbozó una mueca. Como parte de la maldición, era castigada siempre que intentaba hacer daño a su amo. El ardiente dolor que le retorcía el cuerpo la dejaba jadeando en el suelo o incluso inconsciente durante horas. Sin embargo, últimamente el castigo se había vuelto tan brutal que, cada vez que tentaba a la suerte, temía que fuera la última. 




			Se tiró de la trenza. Un gesto que mostraba la frustración que hervía bajo la superficie. 




			—¿Crees que debería rendirme y aceptar la derrota? 




			—¿Qué alternativa tienes? ¿Qué alternativa tenemos cualquiera de nosotros? Ni todas las luchas del mundo pueden cambiar el hecho de que pertenecemos... —Levet se frotó uno de sus raquíticos cuernos—... ¿Cómo decís? De cabeza a pies... 




			—Ah, sí, de pies a cabeza a Evor. Y que él puede hacer lo que quiera con nosotros. 




			Shay apretó los dientes mientras se volvía para mirar, furiosa, entre las barras de hierro que la mantenían prisionera. 




			—Mierda. Odio esto. Odio a Evor. Odio esta celda. Odio a esos patéticos demonios que están esperando para apostar por mí. Casi desearía haber dejado que aquellas brujas acabaran con todos nosotros. 




			—Eso no te lo voy a discutir, mi dulce Shay —repuso Levet suspirando. 




			Shay cerró los ojos. Mierda. No había querido decir eso. Estaba cansada y frustrada, pero no era una cobarde. Y haber sobrevivido durante el último siglo lo demostraba. 




			—No —masculló—. No. 




			Levet agitó las alas. 




			—¿Y por qué no? Estamos atrapados aquí como ratas en un laberinto hasta que nos vendan al mejor postor. ¿Qué puede ser peor? 




			Shay sonrió sin humor. 




			—¿Permitir que gane el destino? 




			—¿Qué? 




			—Por el momento, el destino, el sino o la fortuna, o como quieras llamarlo, sólo nos ha lanzado mierda —gruñó Shay—. No voy a conformarme y permitir que se burle de mí mientras me hundo en mi tumba. Uno de estos días tendré la ocasión de escupirle en la cara al destino. Eso es lo que hace que siga luchando. 




			Hubo un largo silencio durante el cual la gárgola se acercó lo suficiente a Shay para poder frotar la cabeza en su pierna. Era un gesto inconsciente. Una búsqueda de consuelo, pero él moriría antes que admitirlo. 




			—No sé si había oído antes un discurso menos apropiado, pero te creo. Si alguien puede escapar de Evor, ésa eres tú. 




			Distraída, Shay apartó el cuerno que le presionaba el muslo. 




			—Y volveré a buscarte, Levet, te lo prometo. 




			—Bueno, bueno, ¿no es enternecedor? —Evor había aparecido de golpe ante los barrotes de la celda, y sonrió, mostrando los afilados dientes—. La Bella y la Bestia. 




			Con un gesto rápido, Shay puso a Levet a su espalda y miró a su captor. 




			Una mueca de desprecio cruzó su rostro cuando el trol entró en la celda y cerró la puerta. Evor podía pasar por humano con facilidad. Pero un humano increíblemente feo. 




			Era un hombre bajo y gordo con un rostro redondo y demacrado, y una gran papada. Su cabello consistía en unos cuantos mechones que se peinaba con cuidado sobre la cabeza. Y los ojillos negros tenían la tendencia de brillar rojos cuando se enojaba. 




			Los ojos los escondía tras unas gafas negras. 




			El cuerpo de abundantes carnes lo ocultaba debajo de un traje a medida obscenamente caro. 




			Sólo los dientes revelaban que era un trol. 




			Eso y su absoluta falta de moral. 




			—¡Qué te jodan, Evor! 




			La desagradable sonrisa se amplió. 




			—Ya te gustaría. 




			Shay entrecerró los ojos. El trol había estado tratando de meterse en su cama desde que recuperó el control de la maldición, pero no la había forzado porque sabía que ella estaba dispuesta a matarlos a los dos para evitar tal horror. 




			—Prefiero caminar por los fuegos del infierno antes que permitirte que me toques. 




			Unas oleadas de furia recorrieron el rostro del trol antes de recuperar su grasienta sonrisa. 




			—Algún día, mi belleza, te alegrarás de estar abierta de piernas debajo de mí. Todos tenemos nuestro límite de resistencia. Al final llegarás al tuyo. 




			—No en esta vida. 




			Evor sacó la lengua en un gesto obsceno. 




			—Tan orgullosa, tan poderosa... Disfrutaré plantando mi simiente dentro de ti. Pero aún no. Aún puedo hacer dinero contigo. Y el dinero siempre es lo primero. —Alzó la mano y le enseñó unos pesados grilletes de hierro que había estado ocultando tras su grueso cuerpo—. ¿Te los pondrás tú o tengo que llamar a los chicos? 




			Shay se cruzó de brazos. Quizá sólo fuera medio shalott, pero poseía toda la fuerza y la agilidad de sus ancestros, y no eran los asesinos favoritos del mundo demoníaco sin una buena razón. 




			—Después de todos estos años, ¿todavía crees que esos matones pueden hacerme daño? 




			—Oh, no tengo ninguna intención de que te hagan daño. No me gustaría nada que te dañaran antes de la subasta. —Con toda deliberación, su mirada se dirigió a Levet, que se escondía entre las piernas de Shay—. Sólo pretendo que te animen a portarte bien. 




			La gárgola lanzó un gemido. 




			—Shay. 




			Mierda. 




			Contuvo el impulso de saltarle los afilados dientes de un puñetazo. Eso sólo la dejaría a ella tirada en el suelo agonizando, y a  Levet  a  merced  de  los  descomunales  troles  de  montaña  que Evor empleaba como protección. 




			Éstos disfrutarían torturando a la pobre gárgola. 




			Por lo que sabía, el único placer de los troles era infligir dolor a los demás. 




			Putos troles. 




			—De acuerdo. —Tendió los brazos y lo miró furiosa. 




			—Una sabia elección. —Sin quitarle el ojo de encima, Evor le puso los grilletes en las muñecas y los cerró con llave—. Sabía que entenderías la situación en cuanto te la explicara. 




			Shay  siseó  cuando  la  barra  de  hierro  se  le  clavó  en  la  piel. Pudo notar cómo se le escapaba su poder y cómo el hierro le rascaba la piel. Sin duda, era su talón de Aquiles. 




			—Lo único que entiendo es que algún día te mataré. 




			Él propinó un tirón a la cadena que salía de los grilletes. 




			—Compórtate, zorra, o tu amiguito pagará las consecuencias. ¿Lo entiendes? 




			Shay controló las náuseas que le retorcían el estómago. 




			Una vez más, la pondrían en el estrado y la venderían al mejor postor.  Estaría  totalmente  a  merced  de  cualquier  extraño  que podría hacer lo que quisiera con ella. 




			Y no había modo de evitarlo. 




			—Sí, lo entiendo. Acabemos con esto de una vez. 




			Evor abrió la boca para soltar alguna puntilla, pero cerró sus labios de pez cuando vio la expresión de Shay. Estaba tan cerca del límite que él temió azuzarla más. 




			Lo que sólo demostraba que no era tan estúpido como parecía. 




			En silencio, salieron de la celda y subieron la estrecha escalera hacia la parte trasera del estrado. Evor sólo se detuvo para atar los grilletes a un poste clavado al suelo, y luego avanzó hacia las cortinas cerradas y pasó al otro lado para situarse ante el público. 




			Sola en la oscuridad, Shay respiró hondo y trató de no oír los murmullos de la multitud al otro lado de la cortina. 




			Aunque no veía a los potenciales compradores, notaba la presencia de demonios y humanos. Podía oler el hedor de su sudor, sentir la ardiente impaciencia, notar en la boca el sabor a lujuria depravada del aire. 




			Frunció el cejo de golpe. Había algo más, algo que estaba sutilmente entrelazado con todo lo demás. 




			Era vago, como si el ser no estuviera en la sala en persona. Recordaba  a  una  presencia  que  rondaba  intangible,  un  eco  de maldad que hizo que el estómago se le revolviera de miedo. 




			Se tragó un grito instintivo, cerró los ojos y se obligó a respirar hondo para calmarse. En la distancia, oyó a Evor carraspear sonoramente para llamar la atención. 




			—Y  ahora,  señoras  y  señores,  ha  llegado  el  momento  de nuestra atracción principal. De nuestra pièce de résistance. Un artículo  tan  exclusivo,  tan  extraordinario,  que  sólo  aquellos  con una  entrada  de  oro  pueden  quedarse  —anunció  con  teatralidad—. El resto pueden retirarse a nuestros salones de recepción, donde se les ofrecerá el refrigerio que gusten. 




			A pesar de saber que alguna mirada maligna le había pasado por  encima,  Shay  consiguió esbozar  una  mueca  de  desagrado. Evor siempre era un fanfarrón pomposo. Sin embargo, esa noche habría hecho palidecer al maestro de ceremonias más cursi. 




			—Acérquense, amigos —indicó Evor mientras la escoria de los postores se veía obligada a abandonar la sala. Para conseguir una  entrada  de  oro,  un  demonio  o  un  humano  debía  llevar  al menos  cincuenta  mil  dólares  encima.  El  comercio  de  esclavos rara vez aceptaba cheques o tarjetas de crédito—. No desearán perderse la primera ojeada de mi precioso tesoro. No teman, me he asegurado de que esté adecuadamente encadenada. No representa ningún peligro. Ningún peligro aparte de su peligroso encanto. No les arrancará el corazón del pecho, pero no les prometo que no se lo robe con su belleza. 




			—Cierra la boca y abre la cortina —gritó una voz. 




			—¿Está usted impaciente? —preguntó Evor en un tono que dejaba entrever cierto enfado. No le gustaba que le interrumpieran su ensayado número. 




			—No tengo toda la noche. Sigue de una vez. 




			—Ah, un postor... precoz. Una pena. Esperemos por su bien que no sea una aflicción que afecte su funcionamiento en otras áreas —se burló Evor, y se detuvo para permitir que el rugido de risas se acallara—. ¿Por dónde iba? Ah, sí, mi tesoro, mi esclava más querida. Demonios y distinguidos humanos, permítanme presentarles a lady Shay, la última shalott que camina por el mundo. 




			Con un gesto teatral, la cortina desapareció en una nube de humo, y dejó a Shay expuesta ante casi dos docenas de hombres y demonios. 




			De forma deliberada, bajó la mirada cuando los gritos ahogados resonaron por la sala. Ya era humillante oler su rabiosa ansia, no necesitaba vérsela escrita en la cara. 




			—¿Es un truco? —preguntó una oscura voz, incrédula. Era lógico: por lo que Shay sabía, ella era la única shalott que quedaba en el mundo. 




			—Ni truco, ni ilusión. 




			—Como si fuera a creer en tu palabra, trol. Quiero pruebas. 




			—¿Pruebas?  Muy  bien.  —Hubo  una  pausa  mientras  Evor buscaba entre la gente—. Tú, el de allí, acércate. 




			Shay se tensó al notar el helor que le advertía que se acercaba un vampiro. Para los no muertos, su sangre era más preciosa que el oro. Un afrodisíaco que matarían por conseguir. 




			Con toda su atención puesta en el vampiro que se acercaba, alto y demacrado, Shay apenas notó que Evor le había cogido el brazo  y le  había  hecho  un  corte  en  el  antebrazo.  Siseando,  el vampiro se inclinó para lamer la sangre. Todo su cuerpo se estremeció cuando alzó la cabeza y la miró con evidente voracidad. 




			—Hay sangre humana, pero es una auténtica shalott —afirmó con voz ronca. 




			En seguida, Evor colocó su gruesa mole entre el vampiro y Shay, y agitó la mano para alejar al depredador. Reacia, la criatura dejó el estrado, sabedora sin duda de que sería imposible evitar un disturbio si cedía a su impulso de clavarle los dientes y dejarla seca. 




			Evor esperó hasta que el estrado estuvo vacío para colocarse detrás del atril. Agarró la maza y la alzó sobre la cabeza. 




			—¿Satisfechos? Bien. —Evor golpeó con la maza—. La subasta empieza en cincuenta mil dólares. Recuerden, caballeros, sólo efectivo. 




			—Cincuenta y cinco. 




			—Sesenta mil. 




			—Sesenta y un mil. 




			Shay volvió a bajar la mirada mientras las voces iban lanzando sus ofertas. Muy pronto tendría que ver a su nuevo amo. No quería mirar mientras peleaban por ella como una jauría de perros salivando sobre un jugoso hueso. 




			—Cien mil dólares —gritó una voz aguda desde el fondo de la sala. 




			Una sonrisa arqueó los labios de Evor. 




			—Una oferta muy generosa, amable caballero. ¿Alguien más? ¿No? Cien mil a la una... cien mil a las dos... 




			—Quinientos mil. 




			Un  seco  silencio  se  hizo.  Sin  darse  cuenta  de  lo  que  hacía, Shay alzó la cabeza y miró hacia la multitud que llenaba la sala de subastas. 




			Había algo en esa aterciopelada voz. Algo... conocido. 




			—Acérquese —pidió Evor, con los ojos brillándole—. Acérquese y diga su nombre. 




			Hubo un pequeño revuelo mientras la multitud le abría paso. Desde las sombras del fondo, una silueta alta y elegante se deslizó hacia el frente. 




			Un susurro se extendió por la sala mientras la tenue luz mostraba un rostro estremecedoramente bello y una cortina satinada de cabello plateado que le caía por la espalda. 




			Bastaba una mirada para saber que era un vampiro. 




			Ningún humano podía parecerse tanto a un ángel caído del cielo. Y caído hacía poco. O moverse con tal gracia. O hacer que los demonios se apartaran con temor. 




			Shay se quedó sin aliento. No por su increíble belleza o por su poderosa presencia, ni siquiera por la vistosa capa de terciopelo que cubría su esbelta silueta. 




			Fue porque conocía a ese vampiro. 




			Él  había  estado  a  su  lado  luchando  contra  las  brujas  hacía unas  semanas.  Y  lo  más  importante,  él  había  estado  a  su  lado cuando ella le había salvado la vida. 




			Y en ese momento hacía una oferta para comprarla como si ella sólo fuera una propiedad. 




			Que su alma se pudriera en el infierno. 




			



			 






			Viper llevaba siglos en el mundo. Había sido testigo del surgimiento y la caída de imperios. Había seducido a las mujeres más hermosas del planeta. Había tomado la sangre de reyes, zares y faraones. 




			Incluso, en algunas ocasiones, había cambiado el curso de la historia. 




			Pero ya estaba saciado, hastiado y majestuosamente aburrido. 




			Ya no peleaba por ampliar su poder. No se mezclaba en las luchas entre demonios y humanos. Ni creaba alianzas ni se metía en política. 




			Su única preocupación era afianzar la seguridad de su clan y lograr que sus negocios fueran lo suficientemente rentables para permitirle el lujo al que se había acostumbrado. 




			Pero,  de  alguna  manera,  la  shalott  había  logrado  lo  imposible. 




			Había  conseguido  permanecer  en  sus  pensamientos  mucho después de desaparecer. 




			Durante semanas, se le había aparecido en el recuerdo y en sueños, como una espina que se le hubiera metido bajo la piel y se negara a salir. 




			Algo que no estaba seguro de si lo complacía o lo molestaba, mientras recorría las calles de Chicago buscándola. 




			Al  mirar  su  última  adquisición,  no  tuvo  que  preguntarse  si Shay estaba complacida o molesta. Incluso bajo la tenue luz, resultaba evidente que sus ojos dorados destellaban de furia. 




			Sin  duda,  no  apreciaba  el  honor  que  él  acababa  de  concederle. 




			Frunció  los  labios,  divertido,  antes  de  dirigir  su  atención  al trol que se hallaba detrás del atril. 




			—Puedes llamarme Viper —informó al demonio menor con un frío desprecio. 




			Los ojos rojos se abrieron, sorprendidos por un instante. Era un nombre que inspiraba temor en todo Chicago. 




			—Claro. Perdóneme por no haberlo reconocido, señor. ¿Tiene  usted...  ah...  —tragó  sonoramente—  tiene  usted  el  dinero aquí? 




			Con un gesto demasiado rápido para la mayoría de los ojos, Viper sacó un paquete grande de detrás de la capa y lo tiró sobre los escalones que llevaban al estrado. 




			—Sí. 




			Con una floritura, Evor golpeó la maza sobre el atril. 




			—Vendida. 




			Se oyó un leve siseo proveniente de la shalott, pero, antes de que Viper pudiera prestarle la atención requerida, oyó a alguien maldecir en voz baja, y un humano pequeño y nervudo se abrió paso entre la gente. 




			—Espera.  La  subasta  no  ha  acabado  —espetó  el  desconocido. 




			Viper entrecerró los ojos. Podría haberse reído ante lo absurdo que resultaba ver al hombrecillo empujando a los altos demonios, pero no se le escapó el olor a agria desesperación que lo rodeaba y la negrura que le oscurecía el alma. 




			Era un hombre que había sido tocado por la maldad. 




			El trol, Evor, frunció el cejo al tiempo que miraba al hombre, nada impresionado por el traje barato, y los zapatos de segunda mano. 




			—¿Desea continuar? 




			—Sí. 




			—¿Tiene dinero encima? 




			El hombre se enjugó con la mano el sudor que le cubría la calva cabeza. 




			—No encima, pero no me cuesta nada hacer que se lo... 




			—Sólo acepto pagos al momento —gruñó Evor, y volvió a golpear con la maza. 




			—No. Le traeré el dinero. 




			—La subasta ha acabado. 




			—Espere. Tiene que esperar. Yo... 




			—Salga de aquí antes de que haga que lo echen. 




			—No.  —Sin  previo  aviso,  el  hombre  corría  por  la  escalera con un cuchillo en la mano—. El demonio es mío. 




			Por rápido que fuera el hombre, Viper ya se había colocado entre él y la shalott. El tipo soltó un gruñido mientras se volvía hacia el trol. Una presa más fácil que un vampiro decidido. Pero, claro, la mayoría de las cosas lo eran. 




			—Vamos, vamos, seamos razonables. —Evor hizo un rápido gesto  hacia  los  enormes  guardaespaldas  que  se  hallaban  en  el borde del estrado—. Ya sabía las reglas cuando vino. 




			Con grandes movimientos, los troles de montaña avanzaron; su enorme tamaño y una piel tan gruesa como la corteza de un árbol hacían que fuera casi imposible matarlos. 




			Viper se cruzó de brazos y observó al humano demente, aunque no podía negar que era consciente de la presencia de la shalott a su espalda de una forma alarmante. 




			Se debía al dulce aroma de su sangre, la calidez de su piel y la vibrante energía que la rodeaba. 




			Todo el cuerpo de Viper reaccionó ante esa proximidad. Fue como si se hubiera acercado a un fuego ardiente que le ofreciera la promesa de un calor olvidado hacía tiempo. 




			Por desgracia, su mirada tuvo que seguir sobre el loco, que blandía el cuchillo con gesto amenazante. Había algo extraño en la determinación del humano, un pánico fuera de lugar. 




			Sería un idiota si subestimara el peligro de aquel impasse. 




			—No os acerquéis —chilló el hombrecillo. 




			Los troles continuaron avanzando hasta que Viper alzó una delicada mano. 




			—Yo no me pondría al alcance de ese cuchillo. Está hechizado. 




			—¿Hechizado? —El rostro de Evor se endureció de furia—. Los artefactos mágicos están prohibidos. El castigo es la muerte. 




			—¿Acaso  crees  que  un  trol  patético  y  sus  matones  pueden asustarme?  —El  intruso  alzó  el  cuchillo  y  apuntó  a  Evor  a  la cara—. He venido aquí a por la shalott, y no me iré sin ella. Os mataré si es necesario. 




			—Puedes probar —repuso Viper. 




			El hombre se volvió para mirarlo. 




			—No tengo nada contra ti, vampiro. 




			—Estás tratando de robarme mi demonio. 




			—Te pagaré. Lo que quieras. 




			—¿Lo que quiera? —Viper alzó una ceja—. Un trato muy generoso, si bien algo imprudente. 




			—¿Cuál es tu precio? 




			Viper fingió pensarlo un momento. 




			—Nada que puedas ofrecerme. 




			La agria desesperación se hizo más densa. 




			—¿Cómo lo sabes? Mi jefe es muy rico... muy poderoso. 




			Ah, por fin llegaban a algo. 




			—Jefe. ¿Así que sólo eres un enviado? 




			El hombre asintió, con los ojos ardiéndole como carbones en las hundidas cuencas. 




			—Sí. 




			—Y sin duda, tu jefe se sentirá muy decepcionado al saber que has fallado en tu empresa de conseguir a la shalott. 




			La pálida piel se tornó de un gris enfermizo. Viper sospechó que la sensación de oscuridad que podía detectar estaba directamente relacionada con el misterioso jefe. 




			—Me matará. 




			—Entonces, estás en un buen atolladero, amigo mío, porque no tengo la menor intención de permitir que abandones la sala con mi premio. 




			—¿Por qué es tan importante? 




			La sonrisa de Viper era muy fría. 




			—Sin duda, debes saber que la sangre de shalott es un afrodisíaco para los vampiros. Es un lujo que se nos ha negado durante demasiado tiempo. 




			—¿Pretendes dejarla sin sangre? 




			—Eso no es asunto tuyo. Ella es mía. Comprada y pagada. 




			Viper oyó una maldición ahogada detrás de él, junto al rechinar de cadenas. Su hermosa sin duda estaba molesta por su respuesta y ansiosa de demostrar ese disgusto arrancándole la piel. 




			Una tenue llama de excitación lo recorrió. 




			¡Sangre de los santos! Era un peligro lo mucho que le gustaba esa mujer. 
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			Shay maldijo los grilletes que la ataban al poste. 




			Maldijo a Evor, ese hijo de puta avaricioso y despiadado. 




			Maldijo al extraño humano que olía a una maldad inmunda que ya conocía. 




			Y, sobre todo, maldijo a Viper por tratarla como si no fuera más que un capricho caro. 




			Por desgracia, maldecir para sí era lo único que podía hacer mientras el humano, claramente trastornado, blandía el cuchillo. 




			—Es mía. Debo tenerla. 




			El vampiro ni siquiera parpadeó; de hecho, permanecía tan inmóvil que parecía completamente muerto. Sólo el frío poder que inundaba el aire la advirtió de que algo se agitaba bajo su bello rostro. 




			—¿Pretendes luchar contra mí con un simple cuchillo? 




			—No puedo vencer a un vampiro. —El hombre tragó saliva. 




			—Vaya, no eres tan tonto como pareces. 




			Los  ojillos  del  hombre  miraron  de  un  lado  al  otro,  y  Shay notó que todos estaban alertas. El hombre se hallaba lo suficientemente desesperado para tratar de abrirse paso atacando a un vampiro. Sin embargo, cuando se movió no se dirigió hacia Viper, sino hacia el boquiabierto Evor. Con una sorprendente habilidad, lo rodeó con un brazo y presionó el cuchillo contra la floja piel de su cuello. 




			—Lo mataré a él. Como posee la maldición de la shalott, ella también morirá. —No apartaba la mirada de Viper, consciente de que era mucho más peligroso que cualquier otro demonio de la sala—. La shalott no te servirá de nada si muere antes de que puedas saciarte de ella. 




			Shay tragó aire. No temía morir, pero, si debía ir a la tumba, no quería hacerlo atada a un poste, sin poder defenderse. 




			Viper no se movió, pero su poder inundaba la sala como una ola helada. El aire agitó su cabello plateado e hinchó la capa de terciopelo. 




			—No  la  matarás  —afirmó  Viper  en  un  tono  que  hizo  que Shay se estremeciera—. No creo que tu jefe se sienta complacido si le llevas un cadáver. 




			El hombre lanzó una carcajada enloquecida. 




			—Si acaba en las manos de otro, estoy peor que muerto. Prefiero llevármela conmigo. 




			—Así, ¿tu jefe la desea o la teme? —murmuró Viper mientras avanzaba hacia él tranquilamente—. ¿Quién es? ¿Un demonio, un hechicero? 




			—Detente o la mataré. 




			—No. —Viper continuó avanzando—. Tirarás el cuchillo y te marcharás. 




			—No  puedes  embrujarme  con  los  ojos.  Soy  inmune  a  esa mística. 




			—Bien, entonces tendré que matarte. 




			—No puedes... —Las palabras de amenaza seguían en sus labios cuando Viper lo agarró del cuello y lo lanzó contra la pared. 




			Para  ser  un  hombre  tan  menudo,  provocó  un  estruendo  al golpearse contra los paneles de la pared y caer al suelo. Sin embargo, para sorpresa de todos, en seguida se incorporó e introdujo una mano en su abrigo. Sin duda, era algo más que un simple humano; seguramente, un hechicero con el talento mágico necesario para conseguir protección. 




			El hombre alzó la mano aferrando lo que parecía ser una pequeña  piedra  cristalina.  Shay  frunció  el  cejo.  Había  vivido  el tiempo suficiente con las brujas para saber que el cristal contenía un poderoso hechizo. 




			—Viper. 




			Shay lo avisó sin saber por qué. ¿Qué le importaba quién ganara esa pelea? ¿Acaso era preferible que la dejara sin sangre una manada de vampiros a lo que fuera que el monstruo desconocido estuviera preparándole? 




			A fin de cuentas, no importaba en absoluto. 




			Sin embargo, antes de que Shay lo previniera, Viper ya había saltado hacia un lado, y el rayo de magia negra golpeó la pared del fondo. Las llamas corrieron por los paneles, y, gritando de pánico, los adinerados invitados se lanzaron hacia la puerta más cercana. El fuego mágico resultaba tan letal para los demonios como para los humanos. 




			—¡Coged los extintores, idiotas! —gritó Evor, mientras agitaba  las  gordezuelas  manos,  sumido  en  un  creciente  pánico—. ¡Voy a perderlo todo! 




			Los troles de montaña se dirigieron a regañadientes a luchar contra las llamas, pero la atención de Shay permaneció en el duelo entre el vampiro y el hombre, cada vez más desesperado. 




			Con la capa ondeando tras él, Viper caminó en semicírculos alrededor del hombre. 




			—El hechizo que te protege no me impedirá abrirte el cuello —dijo en un tono sedoso—. ¿Tan ansioso estás por morir? 




			—Prefiero que me destroces el cuello a lo que me haría mi amo —replicó el hombre con voz áspera al tiempo que alzaba el cristal y proyectaba su poder contra el vampiro. 




			De nuevo, Viper lo esquivó sin problemas, y el rayo cayó sobre el podio, que estalló en llamas, mientras Evor soltaba un agudo grito de horror. 




			—¡Aquí, traed aquí los extintores! —gritó el trol. 




			Hubo otra explosión, y Shay se precipitó al suelo; sólo sus rápidos reflejos evitaron que el rayo la aniquilara. 




			Un grave rugido llenó la sala, y cuando Shay alzó la cabeza, vio a Viper lanzarse sobre el aterrorizado hombre. La shalott se estremeció al ver cómo los rasgos de Viper se convertían en una cruda máscara mortal y sus colmillos crecían para matar. 




			Ya no era un hermoso ángel, sino un instrumento letal. 




			El grito que el hombre profirió cuando los dientes de Viper se le hundieron en el cuello se convirtió en un borboteo mientras la sangre caía sobre la moqueta de color marfil. Estaba a un paso de la muerte, pero, llevado por la desesperación, alzó el cuchillo y apuñaló al vampiro en la espalda. Una y otra vez, la hoja penetró en la piel de Viper. 




			Shay se estremeció. Aunque un puñal no puede matar a un vampiro, debía de doler muchísimo. 




			Se  oyó  otro  espantoso  gorgoteo,  y  Shay  apartó  la  mirada. Aunque agradecía que no la entregaran al mal que aún acechaba envileciendo la oscuridad, prefería no observar cómo el vampiro disfrutaba de su tentempié de medianoche. 




			Sobre todo, porque tal vez ella se convirtiera en su desayuno. 




			Se oyó un golpe seco cuando el hombre cayó al suelo y, de inmediato, el leve frufrú del terciopelo. 




			—Te recomiendo que vigiles mejor a quién invitas a tus subastas, Evor —advirtió el vampiro, arrastrando las palabras—. Los magos negros nunca son buenos para los negocios. 




			—Sí... sí, sin duda. —El trol recorrió la sala con la vista mientras se frotaba las manos para limpiárselas. Habían apagado las llamas, pero el podio se había quemado, así como los paneles de la pared del fondo. Y la moqueta de color marfil estaba manchada de sangre. El ambiente elegante había sufrido un duro golpe—. Le pido mis más sentidas disculpas. No imagino cómo ha conseguido burlar mi seguridad. 




			—La pregunta no es cómo, pues evidentemente que contaba con la ayuda de un amo muy poderoso. La pregunta es quién es ese amo, y por qué está tan decidido a hacerse con la shalott. 




			—Bueno, supongo que eso ya no importa —comentó Evor, nervioso. 




			—A no ser que su amo venga a buscarlo. 




			—¿Cree que lo hará? —Los ojos de Evor destellaron. 




			—Entre mis habilidades no se halla la de leer el futuro. 




			—Debo retirar el cuerpo. —El trol lanzó una mirada al cadáver—. ¿Quizá debería quemarlo? 




			—No es asunto mío. —Viper se encogió de hombros, indiferente—. Ahora me llevaré mi propiedad. 




			—Oh,  claro.  Con  tanta  confusión —Evor  rebuscó  en  los bolsillos  con  nerviosismo  hasta  dar  con  un  pequeño  amuleto, que tendió al impaciente vampiro—. Aquí tiene. 




			Viper sujetó el amuleto con sus largos y finos dedos, y miró al trol alzando las cejas. 




			—Explícate. 




			—Mientras tenga el amuleto, la shalott deberá acudir siempre que la llame. 




			La oscura mirada de Viper cayó sobre la shalott, que se enervó al observar la ardiente satisfacción que brillaba en los ojos del vampiro. 




			—Por lo tanto, ¿no puede escapar de mí? —murmuró Viper. 




			—No. 




			—¿Qué más hace esto? 




			—Nada. Me temo que tendrá que controlarla usted mismo. —Evor introdujo de nuevo la mano en el bolsillo y sacó una pesada llave, que entregó a Viper—. Le sugeriría que le dejara puestos los grilletes hasta que la haya encerrado en una celda. 




			Los ojos de Viper no se apartaron de la tensa expresión de Shay. 




			—Oh, no me preocupa controlarla —dijo en voz baja—. Déjanos solos. 




			Evor hizo una leve reverencia mientras dirigía un gesto a sus matones. 




			—Como desee. 




			Sin olvidarse de recoger su dinero, que permanecía sobre el estrado, Evor hizo salir a los troles y abandonó la sala. Una vez solos, Viper se arrodilló junto a Shay, que seguía agachada junto al poste. 




			—Bueno, mi gatita, de nuevo nos encontramos —murmuró. 




			Shay  se  sintió  ridícula  al  notar  que  se  quedaba  sin  aliento. Dios, era tan guapo... Sus ojos eran tan cautivadores y oscuros como el aterciopelado cielo nocturno; los rasgos parecían tallados por la mano de un maestro escultor, y la melena plateada relucía como el mejor satén. Como si hubiera sido creado con el solo propósito de dar placer a cualquier mujer que tuviera la fortuna de cruzarse en su camino. 




			El impulso de tocar esos rasgos perfectos y descubrir si eran realmente auténticos hizo que se estremeciera. 




			Shay  se  detuvo  cuando  ya  estaba  alzando  la  mano.  Mierda. ¿Qué diablos le pasaba? 




			Ese... roedor traicionero acababa de comprarla de pies a cabeza, como diría Levet. 




			Shay quería clavarle una estaca en el corazón, no descubrir si podía dar el placer que prometía. 




			—Diría que es una agradable sorpresa, pero no lo es —masculló al fin la shalott. 




			—¿No es agradable o no es una sorpresa? 




			Las suaves palabras le recorrieron la piel y la turbaron; incluso su voz había sido concebida para hacer que una mujer se muriera de placer. 




			—Adivínalo —repuso ella, apretando los dientes. 




			Él arqueó una ceja más oscura que el cabello. 




			—Esperaba que te mostraras un poco más agradecida, gatita. Acabo de rescatarte de lo que parecía un futuro muy negro. 




			—No soy tu gatita, y mi futuro no es mucho menos negro contigo. 




			—Aún no sabes qué planes tengo para ti. 




			—Eres un vampiro. Con eso me basta. 




			Viper tendió una fina mano para acariciarle los rizos que se le habían escapado de la trenza y le caían sobre la mejilla. Una fría oleada de poder recorrió el cuerpo de Shay, que se estremeció de puro placer. 




			Maldito vampiro. 




			—¿Crees que todos somos iguales? 




			—Los  vampiros  llevan  cien  años  detrás  de  mi  sangre.  ¿Por qué ibas a ser tú diferente? 




			Los labios de Viper se esforzaron por contener una sonrisa. 




			—Claro, ¿por qué? 




			Ella se echó hacia atrás, y los grilletes se le clavaron dolorosamente en las muñecas. 




			—Al venir, ¿sabías que yo estaba aquí? —quiso saber Shay. 




			—Sí —respondió tras un silencio. 




			—¿Y por eso estás aquí? 




			—Sí. 




			—¿Por qué? 




			—Es evidente que porque quería tenerte. 




			La sensación de decepción fue como una puñalada en el corazón. 




			—¿Incluso después de que te salvara la vida? 




			Él inclinó la cabeza hacia un lado y su largo cabello le cayó sobre un hombro. 




			—¿Salvarme la vida? Quizá. 




			Shay abrió los ojos, sorprendida. 




			—¿Qué quieres decir con quizá? Edra trató de matarte y yo recibí el rayo mágico que iba dirigido a ti. 




			Viper se encogió de hombros. 




			—Sin duda me evitaste una fea herida, pero es imposible saber si ese rayo me habría matado. 




			—Gilipollas —masculló Shay, sin importarle el hecho de que en ese momento era su esclava y se hallaba totalmente a su merced—. Te salvé la vida, y sin embargo tú vienes aquí a comprarme. 




			—¿Habrías preferido a alguno de los otros postores? 




			—Habría preferido mataros a todos. 




			La suave risa de Viper flotó en el aire. 




			—¡Qué sedienta de sangre! 




			—No, pero me he cansado de estar a merced de cualquier demonio, monstruo, bruja o tipo raro que tenga dinero para comprarme. 




			Él permaneció inmóvil mientras su oscura mirada escrutaba el rostro encendido de Shay. 




			—Supongo que es comprensible. 




			—Tú no comprendes nada. 




			Viper seguía sonriendo, pero por primera vez Shay notó unas arrugas de tensión en las comisuras de sus magníficos ojos. 




			—Quizá no, pero sí sé que esta noche no estoy de humor para pelearme contigo, gatita. Estoy herido y necesito sangre para recuperar las fuerzas. 




			Shay había olvidado las cuchilladas que Viper había recibido durante su pelea con el hombre, aunque en ese momento no le importaba demasiado. 




			No le había gustado que mencionara la sangre. 




			—¿Y? 




			Los ojos de Viper volvieron a sonreír al percibir su inquietud. 




			—Y aunque preferiría escoltarte hasta mi guarida de una manera civilizada, puedo dejarte los grilletes y arrastrarte mientras gritas y pataleas. Tú eliges. 




			Shay se negó a demostrar su alivio. Sólo era cuestión de tiempo que se convirtiera en una donante de sangre involuntaria. 




			—Vaya alternativas. 




			—De momento son las únicas que tienes. ¿Cuál eliges? 




			Ella lo miró enfadada antes de estirar finalmente los brazos; no tenía sentido luchar contra lo inevitable. Además, el roce del hierro contra la piel estaba doliéndole más de lo que querría admitir. 




			—Sácame los grilletes. 




			—¿Tengo  tu  palabra  de  que  no  vas  a  intentar  luchar  contra mí? 




			Shay parpadeó de sorpresa. 




			—¿Confías en mi palabra? 




			—Sí. 




			—¿Por qué? 




			—Porque  puedo  ver  tu  alma.  —Él  le  sostuvo  la  mirada—. ¿Tu palabra? 




			Diablos, Shay no quería que él supiera que, una vez dada su palabra, jamás la traicionaría, pues eso sólo le daría más poder sobre ella. 




			Por un instante se negó a hacer la promesa. ¿Cómo podría vivir si no trataba al menos de clavarle una estaca en el corazón? Después de todo, ella también tenía su orgullo. Pero mientras él continuaba mirándola fijamente con esa enervante inmovilidad que sólo un vampiro era capaz de lograr, Shay dejó escapar un suspiro resignado. De ser necesario, él podría permanecer en la misma posición durante toda la eternidad. 




			—Esta noche no intentaré luchar contra ti —prometió ella apretando los dientes. 




			Él sonrió ante su renuente promesa. 




			—Supongo que eso es lo mejor que voy a conseguir. 




			—Exacto. 




			



			 






			Viper sonreía mientras guiaba a la shalott desde la casa de subastas hasta su coche. 




			No estaba seguro de por qué estaba tan satisfecho. 




			Había ido a la subasta porque no podía sacarse a la hermosa demonio de la cabeza, pero no tenía ni la menor idea de qué pretendía hacer con ella, sólo sabía que no podía consentir que perteneciera a nadie más. 




			Sin embargo, su plan no había contado con una escaramuza con un hechicero negro menor ni con fastidiar a un poderoso enemigo que sin duda querría venganza, ni, por supuesto, con que su propia esclava lo tratara como a un monstruo chupasangre cualquiera. 




			En tal caso, ¿por qué sonreía? 




			Bajó la mirada y observó el rabioso movimiento de las caderas de Shay mientras ésta caminaba ante él. ¡Ah, sí!, ya lo recordaba. 




			Un remolino de deseo le retorció el estómago. 




			El olor de la potente sangre de la demonio bastaba para que cualquier vampiro se excitara dolorosamente; perfumaba de lujuria el propio aire. Pero no era eso lo que había llamado y retenido su atención. 




			Era su exótica belleza, la manera en que se movía con una gracia líquida, la fiera determinación que brillaba en sus ojos dorados y el peligro que se arremolinaba a su alrededor como un torbellino. 




			Jamás sería sólo un capricho: al besarla, su amante nunca sabría si ella lo rodearía con las piernas o le arrancaría el corazón. Eso añadía un delicioso toque de excitación del que Viper había carecido durante demasiado tiempo. 




			Con la mirada aún perdida en el suave contoneo de las caderas de ella, el vampiro se encontró junto a ella cuando Shay se detuvo de repente frente a la reluciente limusina negra. 




			—¿Esto es tuyo? —preguntó ella. 




			—Por mis pecados. 




			Shay se obligó a esbozar una sonrisa, pero Viper notó su inquietud. Parecía más preocupada que impresionada por esa descarada demostración de riqueza. 




			—Bonito. 




			—Me gusta vivir bien. —Con un fluido gesto, Viper abrió la puerta y le indicó que entrara—. Después de ti. 




			Hubo un instante de tensión, pero, tras alzar la barbilla, Shay se sumió en las profundidades tenuemente iluminadas. 




			—¡Joder! —murmuró ella por lo bajo. 




			Viper sonrió mientras se sentaba frente a ella. El coche era una obra de arte: lujosos asientos blancos, madera pulida, mueble bar y televisor de plasma. 




			¿Qué más podría desear un vampiro exigente? 




			Cuando el coche ronroneó alejándose del bordillo, Viper sacó dos copas de cristal y sirvió una medida generosa de su cosecha favorita. 




			—¿Vino? Es un borgoña particularmente exquisito. 




			Ella cogió la copa y la olió, como si temiera que pudiera contener veneno. 




			—No notaría la diferencia aunque lo hubieras hecho en la bañera. 




			Viper ocultó su sonrisa tras un sorbo apreciativo del vino. 




			—Ya me encargaré de que conozcas las delicias de la vida lujosa. 




			Los ojos dorados se entrecerraron. 




			—¿Por qué? 




			—Por qué ¿qué? 




			—¿Por qué ibas a molestarte? ¿Qué más te da que valore el vino caro y las limusinas kilométricas? 




			Él se encogió apenas de hombros. 




			—Prefiero una compañera que posea alguna sofisticación. 




			—¿Compañera?  —Shay  lanzó  una  corta  carcajada  seca—. ¿Yo? 




			—He pagado mucho dinero por ti. ¿Acaso pensabas que pretendía esconderte en una celda inmunda? 




			—¿Por qué no? Puedes extraerme la sangre con la misma facilidad en una celda inmunda que en cualquier otro lado. 




			Viper se acomodó en su asiento con un elegante desdén, pero esbozó una ligera mueca de dolor cuando sus heridas protestaron por la presión que recibían. Sanarían en pocas horas, pero hasta entonces constituirían un doloroso recuerdo de su reciente batalla. 




			—Es cierto que podría ganar una fortuna con tu sangre —murmuró, mientras contemplaba la tensa expresión de Shay por encima de la copa—. Los vampiros pagarían cualquier precio por probar tu potente elixir. Sin embargo, no necesito aumentar mis riquezas y, por el momento, prefiero tenerte para mí. 




			—¿Tu  reserva  privada?  —replicó  ella  con  voz  áspera,  y  se cruzó de brazos. 




			—Quizá —murmuró él en un tono distraído mientras abría un  pequeño  compartimento  bajo  su  asiento  y  sacaba  un  recipiente de cerámica—. Estira los brazos. 




			Como era de esperar, Shay ahogó un grito de horror, había dejado claro que compartir su sangre con un vampiro le parecía un destino peor que la muerte. 




			—¿Qué? 




			—He dicho que estires los brazos. 




			—¿Ahora? 




			—Ahora. 




			Lo observó con furia, pero Viper le tendió una fina mano, esperando tranquilamente. 




			Transcurrió un largo instante antes de que ella mascullara una maldición y estirara el brazo. 




			—Bien. 




			Viper le cogió el antebrazo con una mano y con la otra sacó una crema verde pálido del recipiente de cerámica, que comenzó a aplicarle con cuidado sobre la piel enrojecida y con ampollas de las muñecas. Las heridas de los grilletes de hierro le dejarían cicatrices si no se le prestaban los cuidados adecuados. 




			—¿Qué estás haciendo? —preguntó ella. 




			—No tienes por qué sufrir. No me gustan las brujas, pero no puedo negar que saben preparar un ungüento increíble. 




			Shay lo miró ceñuda mientras él comenzaba a embadurnarle la otra muñeca. 




			—¿Por qué haces esto? 




			—Estás herida. 




			—Sí, pero... ¿por qué te importa? 




			Viper le mantuvo la mirada. 




			—Ahora me perteneces. Cuido de lo mío. 




			Ella apretó los labios; aunque la explicación no la convenció del todo, trató de relajarse bajo el suave tacto de Viper y no intentó apartar el brazo; no hasta que él le alzó la muñeca y le besó la piel viva. 




			—No, por favor —susurró ella—. Yo... 




			De improviso abrió los ojos, y con un potente movimiento, que pilló a Viper desprevenido, se soltó de él y apretó la mano contra la ventanilla. 




			El vampiro se tensó al notar el repentino peligro en el aire. 




			—¿Qué pasa? 




			—La oscuridad de la casa de subastas —susurró ella—. Está siguiéndonos. 




			—Agáchate —le ordenó él, y de nuevo buscó bajo el asiento. En esta ocasión sacó una elegante pistola. 




			Se oyó un repentino golpe cuando alcanzaron a la limusina por detrás, y Viper soltó una maldición. No le preocupaba que destrozaran el vehículo: el coche estaba construido para resistir una pequeña bomba nuclear y, naturalmente, el conductor era un vampiro. Los reflejos de Pierre eran los mejores que Viper jamás había visto, por no mencionar que era inmortal. 




			El chófer perfecto. 




			Pero le arrancaría el corazón a quien fuera tan estúpido para atacarlo de una forma tan descarada. 




			Viper se inclinó hacia un lado y bajó lentamente el cristal tintado de la ventanilla. Una ráfaga de viento sacudió el interior y se llevó el reconfortante calor. El otoño había caído sin piedad, cubriendo la noche con un ligero helor. 




			Tras ellos, un jeep de gran tamaño aceleraba tratando en vano de sacarlos de la carretera. Incluso a esa distancia, Viper vio que había dos ocupantes y que ambos eran humanos. 




			—Dame una. 




			Sobresaltado por la petición de Shay, Viper se volvió y la miró fijamente. 




			—¿Sabes usar una pistola? 




			—Sí. 




			Sin  dejar  de  mirarla,  de  nuevo  introdujo  la  mano  bajo  su asiento y sacó una pistola muy parecida a la suya. Con evidente eficiencia, Shay calibró el equilibrio del arma antes de quitarle el seguro. 




			Viper habría apostado su mejor rubí a que no era la primera vez que la demonio tenía una pistola en la mano. 




			No resultaba una idea demasiado tranquilizadora. 




			Al menos no se dispararía al pie por accidente o, peor aún, lo dispararía a él, pensó Viper con cierta ironía mientras bajaba la ventanilla del otro lado. 




			—Apunta a las ruedas —le indicó, mientras se asomaba por la ventana y se anclaba con la cadera a la puerta. Esperó, apuntó, apretó el gatillo y reventó el neumático delantero de un solo tiro. Al otro lado del vehículo, Shay roció una ristra de balas, y finalmente acertó en la otra rueda. El coche que los perseguía viró secamente  hacia  la  derecha,  y  Viper  consiguió  introducir  una bala por la ventanilla, que alcanzó al conductor, aunque resultaba imposible decir si había sido un tiro mortal. 




			El  coche  se  salió  de  la  carretera,  y  Viper  envió  sus  pensamientos a Pierre, que comenzó a detener la limusina. Quería coger a esos hombres, los quería entre sus manos para extraerles toda la información que poseían. 




			Y después los mataría. 




			Quienquiera que fuera detrás de su shalott estaba demostrando ser algo más que una mera molestia. 




			Tenía que saber con exactitud a qué se enfrentaba. 




			De repente, el jeep derrapó y se estrelló contra una farola. Viper masculló una maldición al verlo estallar en llamas. 




			Bueno, mala suerte. 




			Pero ¿eso no pasaba sólo en las películas? 




			Viper se acomodó de nuevo en el coche y repicó sobre el panel divisorio. Al instante, la limusina aceleró en la oscuridad. 




			El vampiro observó a Shay mientras volvía a sentarse. Tras cerrar la ventanilla, tendió la mano para que ella le devolviera la pistola. Shay apenas vaciló antes de dársela, y Viper se agachó para dejar las armas en el compartimento oculto. 




			A continuación se acomodó en el asiento de cuero y le dirigió una leve sonrisa. 




			—No está mal. 




			—Es una buena pistola. 




			La sonrisa de Viper se amplió. 




			—Lo sé. 




			Ella entrecerró los ojos. 




			—¿Has pensado que podría haberla usado contra ti? 




			—¿No ha sido una tentación? —preguntó él. 




			—Una pistola no puede matarte. 




			—Las balas son de plata, y me habrían causado cierto daño, como mínimo. 




			Los ojos de Shay brillaron, advirtiéndole silenciosamente de que quería hacerle algo más que cierto daño. 




			—Has dicho que confiabas en mí. 




			—No he sobrevivido tantos siglos sin reparar en que en ocasiones puedo equivocarme. Estoy totalmente de acuerdo en que es mejor prevenir que curar. 




			Shay se acurrucó en su asiento y se tiró de la larga trenza negra, que le caía sobre el hombro. Se había enfadado cuando él le había exigido la promesa de que no lo atacaría, molesta de que hubiera  captado  con  tanta  facilidad  la  nobleza  de  su  espíritu, pero en ese momento le fastidiaba que él siguiera manteniéndose en guardia. 




			Aunque tuviera una parte de demonio, era tan contradictoria como cualquier mujer. 




			—Si quisiera hacerte daño, no necesitaría una pistola —masculló ella por lo bajo. 
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			Shay no era estúpida. 




			Sabía que provocar a un vampiro en esas circunstancias resultaba peligroso, como jugar a la ruleta rusa con un revólver cargado con seis balas, sobre todo porque se hallaba total y completamente a su merced. 




			Pero, aunque todos sus sentidos le advertían que mantuviera la boca cerrada y desapareciera en el mullido asiento de cuero, su orgullo se negaba a hacerles caso. 




			Además de ser un vampiro, Viper era todo lo que ella despreciaba. 




			Era demasiado hermoso, obscenamente rico y, peor aún, estaba demasiado pagado de sí mismo. Eso era lo que más la fastidiaba. 




			En lo más hondo, envidiaba su arrogancia fría y majestuosa. Aunque viviera mil años, no lograría adquirir una convicción tan absoluta de su propio valor. 




			Ella era una mestiza. Mitad demonio, mitad humana, no pertenecía a ninguno de los dos mundos, y nunca lo haría. 




			El vampiro se recostó en su asiento y la miró fijamente. 




			—Una discusión fascinante, gatita, que sin duda trataremos con mayor profundidad en otra ocasión. Pero de momento prefiero  concentrarme  en  quién,  o  qué,  está  tan  desesperado  por ponerte las manos encima. 




			—No lo sé —repuso Shay con absoluta sinceridad. No tenía ni la menor idea de quién podía ir tras ella. Había pasado su vida entre las sombras, sin atraer nunca la atención hacia sí; ésa había sido la única forma de sobrevivir. 




			—¿Ningún antiguo dueño resentido? —preguntó Viper. 




			—Aparte de Evor, que tiene mi maldición, Edra ha sido mi única dueña. —Apretó los labios, molesta—. Hasta ahora. 




			—¿Ningún ex amante que quiera fastidiarte? 




			Tontamente, Shay notó que enrojecía de vergüenza. 




			—No. 




			—¿Ningún ex amante? —preguntó Viper, y apenas pudo disimular su diversión—. ¿O ninguno que quiera fastidiarte? 




			—Eso no es asunto tuyo. 




			—Se  convierte  en  mi  asunto  cuando  alguien  trata  de matarme. 




			Shay se tironeó con furia la trenza mientras miraba rabiosa el perfecto rostro del vampiro. 




			—Entonces, devuélveme a Evor. 




			—Nunca. —Sin previo aviso, el vampiro se puso ante ella, y Shay se encontró atrapada en el rincón, con las manos de él a ambos lados de su cabeza—. Eres mía. 




			Su rostro estaba tan cerca que Shay veía los puntos dorados en sus negras pupilas. Su corazón amenazó con detenerse. En parte por miedo, y en parte... bueno, ¡qué más daba!, más le valía ser sincera consigo misma: en parte por puro deseo. 




			No era necesario que le cayera bien para desear arrancarle la ropa  y  colocar  ese  magnífico  cuerpo  masculino  sobre  el  suyo. Viper era una invitación sexual desde la punta de su cabello plateado hasta la punta de sus botas de cuero. 




			Tendría que estar muerta para no querer envolverse en su potente belleza y saciar la dolorosa necesidad que había padecido más años de los que le gustaba admitir. 




			Viper percibió el despertar del deseo de Shay y permaneció inmóvil  ante  ella;  sus  colmillos  se  alargaron  como  parte  de  la reacción de su cuerpo. 




			Ella lo miró con ojos muy abiertos. 




			—No. 




			Lentamente, Viper comenzó a bajar la cabeza. 




			—¿Temes que beba tu sangre? 




			—No me gusta ser el almuerzo de nadie. 




			Los fríos labios de Viper casi tocaron los de ella antes de rozarle la mejilla. 




			—Hay muchas razones por las que un vampiro compartiría la sangre. Confianza, amistad, amor... lujuria. 




			El corazón de Shay se desbocó mientras una oscura calidez se extendía por su cuerpo. Aunque él tan sólo la tocaba con los labios, una intensa excitación recorrió su sexo y le endureció los pezones. 




			Dios, había pasado tanto tiempo... 




			El satén del cabello de Viper le cosquilleó en la nariz mientras él  le recorría  con  los  labios  la  curva  del  cuello.  Olía  a  colonia cara y a algo muy primitivo, algo crudamente masculino. 




			Cuando una punzada de pánico la atravesó, le puso las manos contra el pecho para apartarlo. 




			—Viper... 




			—En este momento no quiero tu sangre, gatita. —El roce de sus labios le provocó a Shay un escalofrío en la espalda. 




			—Entonces, ¿qué quieres? 




			—Todo lo demás. 




			Entonces, Viper le atrapó los labios en un beso que la hizo estremecerse de pies a cabeza. 




			«Oh, Shay, no pienses en el sabor de sus labios, ni en las promesas de su cuerpo tan próximo, ni en el calor que ya serpentea en el aire.» 




			Un intento ridículo, por no decir imposible, tuvo que admitir cuando el beso se hizo más profundo. 




			Aunque los labios de él no eran suaves, había una ansiosa exigencia que hizo que Shay respondiera abriendo los suyos. 




			No pudo evitar proferir un suave gemido cuando los finos dedos de él le sujetaron el rostro. «Mierda, mierda.» Todo su cuerpo estaba reviviendo bajo la delicada habilidad de esas caricias. 




			Con una dulce insistencia, Viper le abrió más los labios con la lengua y la introdujo en su boca. Ella cerró los ojos y permitió a su lengua jugar con la de él; peor aún, las manos que había alzado para apartarlo se aferraban ahora a la pesada capa, tirando de él para que la penetrara. 




			Desde que se había encontrado con Viper, semanas atrás, el vampiro había invadido sus sueños y había hecho que recordara sensaciones que debían permanecer olvidadas. En ese momento estaba pagando su debilidad, el haber sido incapaz de desterrar esos traicioneros deseos. 




			Las  suaves  manos  del  vampiro  le  acariciaron  el  rostro  y  el cuello con el más leve de los roces. Su caricia semejaba las alas de una mariposa, tan ligera que apenas notó cuando los dedos se deslizaron bajo el minúsculo top y le cubrieron los pechos. 




			No lo notó hasta que los pulgares le rozaron los sensibles pezones, y un leve grito salió de sus labios. 




			—¿Viper? 




			Él le pasó la boca por la mejilla; los largos colmillos le rozaron la piel, pero no la hirieron. 




			—Chist, no voy a hacerte daño. 




			—¿Vas a morderme? 




			—En  este  momento  tengo  otra  cosa  en  la  cabeza  —susurró él. 




			Shay se estremeció. Con un gruñido gutural, Viper se apretó contra ella en el asiento, y con la rodilla le separó las piernas para poder colocarse en una postura de total intimidad. 




			Cuando Shay notó la erección de él contra ella sintió una anhelante alegría que la sacó de su ensueño de placer sensual. 




			Por las llamas del infierno, ¿qué estaba haciendo? 




			Apenas ni una hora antes era la esclava de Viper, y en ese momento estaba luchando contra el ansia de arrancarle la ropa y de que la penetrara. 




			Aunque se hallara en poder de ese hombre, eso no significaba que tuviera que ser una víctima tan dispuesta. 




			¿Acaso no tenía ni una pizca de orgullo? 




			Respiró hondo y trató de recuperar la cordura. 




			—No —dijo finalmente con un hilo de voz, pero bastó para que Viper se tensara sobre ella. 




			—¿Qué has dicho? —le preguntó con los labios pegados a los suyos. 




			El  cuerpo  de Shay  se  estremeció  de  decepción  cuando  se obligó a ponerle las manos sobre el pecho en una silenciosa negativa. 




			—He dicho no. 




			Shay estaba preparada para que Viper se riera de su débil protesta, o para que no le hiciera caso alguno. Ella era su esclava, y él podía hacer lo que quisiera con su cuerpo. 




			Además, nunca había conocido a un hombre que no pensara que un «no» era un «sí» disimulado. 




			Sin embargo, para su sorpresa, la elegante figura se apartó de ella con fluida agilidad. Shay parpadeó incrédula cuando vio que volvía a sentarse en su asiento con una fría compostura. En los finos dedos que alzaron la copa de vino y se la llevaron a los labios no se produjo el más mínimo temblor que revelara su alteración de hacía un instante. 




			—Tú... —Shay se cuadró de hombros y se apartó impaciente unos mechones rizados que se habían escapado de la trenza—. ¿Por qué has parado? 




			Él la miró por encima de la copa. 




			—Has dicho no. He supuesto que querías decir no, ¿o en realidad no era así? 




			—Sí, pero... 




			—Soy un vampiro, no un monstruo. 




			—Pero... —masculló ella. 




			—¿Qué? 




			—¿Acaso importa lo que yo quiera? Soy tu esclava. 




			Con brusquedad, él dejó la copa a un lado. 




			—Pero no mi puta. Nunca. 




			Ella entrecerró los ojos. Las palabras parecían sinceras, pero él era un vampiro; quizá su mayor habilidad fuera la del engaño. 




			Si  no  podían  cautivar  con  los  ojos,  entonces  los  vampiros cautivaban con su labia. 




			—¿Así que todo lo que tengo que hacer es decir que no? 




			—Eso es todo lo que tienes que hacer. 




			—No te creo. 




			Los oscuros ojos destellaron ante la acusación, pero los rasgos marfileños permanecieron inmutables. 




			—Ésa es tu prerrogativa, naturalmente. 




			Ella  lo  observó  con  desconfianza  mientras  se  arreglaba  la trenza. 




			Era una trampa. Tenía que serlo. 




			—Si no pretendes forzarme, ¿por qué me has comprado? 




			Los labios de Viper dibujaron una sonrisa sarcástica. 




			—Ah...  la  pregunta  del millón  —replicó  él. Shay frunció el cejo, pero, antes de que pudiera seguir indagando, el coche se detuvo en silencio. Viper le tendió la mano al tiempo que se abría la puerta de la limusina—. Hemos llegado. ¿Vamos? 




			



			 






			Viper ocultó su diversión mientras Shay inspeccionaba la cocina, con sus brillantes aparatos y suelo de madera. Su mirada se entretuvo  en  las  cortinas  a  cuadros  y  las  alfombras  hechas  a mano antes de dirigirla a las ollas de cobre que colgaban sobre la pesada mesa de carnicero. 




			La casita de dos pisos era bonita, tenía lo que el agente inmobiliario había calificado de una calidez acogedora, pero no podía compararse con las otras residencias de Viper. 




			Al comprarla, su único interés había sido hallar una propiedad que estuviera apartada y pudiera defenderse con facilidad. Después de varios siglos de vida, todo vampiro necesita un hogar al que poder ir y donde sentirse a sus anchas. 




			Shay se volvió lentamente hacia él y lo miró con evidente incredulidad. 




			—¿Ésta es tu casa? 




			Viper se desprendió de la pesada capa y de la chaqueta sastre, y se quedó sólo con la camisa de lino y los pantalones de cuero. 




			Contuvo una sonrisa cuando Shay no pudo evitar mirarlo con aprobación. En la limusina, ella había demostrado que no era indiferente a sus caricias, tan ardiente y apasionada como cualquier hombre pudiera desear. 




			Y Viper tenía toda la intención de tenerla en breve, ardiente y apasionada, bajo él. 




			Y sobre él, y a su lado... 




			—Una de ellas. 




			—¿Cuántas tienes? 




			—¿Acaso importa? —Se encogió de hombros. 




			—Supongo que no. 




			Con pasos lentos y mesurados, Viper avanzó hacia ella y no se sorprendió cuando Shay comenzó a retroceder. Quizá se sintiera atraída por él, pero nunca permitiría que la sedujera con facilidad. Sería una tentadora danza, ideal para entretener a un hastiado vampiro. 




			—¿Esperabas algo más espléndido? 




			Shay esbozó una mueca al pensarlo. 




			—Dios, no. 




			Viper siguió haciéndola retroceder hasta que ella chocó contra la nevera. 




			—Tengo varias mansiones que empleo para recibir, pero éste es mi retiro privado. A veces prefiero estar solo. 




			—¿Estamos solos? 




			Viper recorrió deliberadamente con la mirada los tensos rasgos de Shay antes de bajarla hasta la escasa vestimenta. Al principio, cuando la había visto vestida como una esclava de harén, había tenido ganas de arrancarle el corazón a Evor. Sin embargo, en  la  intimidad  de  su  propio  hogar,  no  podía  negar  que  ese atuendo poseía cierto atractivo. 




			—Hay  guardias  en  el  exterior  y  una  ama  de  llaves  humana viene durante el día, pero, en general, tendremos la casa para nosotros. —Clavó la mirada en la carnosa curva de la boca—. Una idea deliciosa, ¿no es cierto? 




			—Deliciosa no es la palabra que yo usaría. 




			Él se pegó totalmente a ella. 




			—¿Preferirías estar rodeada de vampiros hambrientos? Eso se podría arreglar. 




			A Shay se le aceleró el pulso. 




			—Para. 




			Él le acarició la mejilla. 




			—Tendrás que moverte, gatita. 




			—¿Qué? 




			—Estás apoyada en el refrigerador y no puedo coger mi sangre. 




			—Oh. 




			Shay se apresuró a apartarse, y un leve rubor le cubrió las mejillas. 




			Entonces, Viper sacó un contenedor de sangre y lo vació con rapidez. Luego cogió las múltiples bolsas que le había dejado el ama de llaves, las puso sobre la encimera y comenzó a abrirlas. 




			—No sabía qué preferirías, así que he hecho que el ama de llaves se encargara. Hay un poco de todo: comida china, italiana, mexicana y el más corriente pollo frito. Coge lo que quieras. 




			—¿Habías pedido todo esto? —preguntó ella sorprendida al ver el festín extendido sobre la encimera—. ¿Cómo podías saber que serías capaz de superar las ofertas de todos los demás en la subasta? 




			Viper la miró fijamente y notó que su miembro se endurecía. 




			—Siempre consigo lo que quiero. Tarde o temprano. —Los ojos dorados destellaron fuego. 




			—Hablas como un auténtico vampiro. 




			Con su sed de sangre saciada, aunque no su sed física, Viper se apoyó contra uno de los armarios. 




			—Nos tienes bastante manía, gatita. —Viper cruzó los brazos sobre el pecho—. ¿Por qué odias a los vampiros? 




			Shay cogió un rollito de primavera de una caja cercana. 




			—¿Además  de  porque  habéis  intentado  dejarme  sin  sangre desde el día en que nací? 




			—Los vampiros no son los únicos demonios que ansían tu sangre. Tu manía parece algo más personal. 




			Se  hizo el  silencio mientras  ella  comía  el  rollito  y  luego  un wonton. Viper se mantuvo callado, esperando a que ella le contara la verdad. 




			Otro rollito desapareció antes de que Shay soltara un suspiro y lo mirara con hostilidad. 




			—Los vampiros mataron a mi padre. 




			¡Por los huesos de todos los santos! Eso sin duda explicaba su agresivo desprecio y colocaba otra valla justo en el camino de la seducción. 




			—Lo siento. 




			Ella se encogió de hombros, inquieta. 




			—De eso hace ya mucho. 




			—¿Te crió tu madre? 




			—Sí. 




			—¿Humana? 




			—Sí. 




			La shalott trataba de ocultar sus emociones, pero Viper llevaba siglos interpretando el lenguaje corporal de sus presas; es lo que se les da mejor a los depredadores. 




			—¿Te mantuvo oculta del mundo de los demonios? 




			—Tanto como pudo. 




			—¿Pasabas por humana? 




			No se requería mucha habilidad para detectar la rabia que recorrió las hermosas facciones. 




			—Me has preguntado por qué odio a los vampiros y te lo he dicho. ¿Podemos cambiar de tema? 




			Viper sonrió mientras se incorporaba apartándose del armario. Tenía toda la eternidad para explorar los secretos de Shay. Y ésa era una de las muchas exploraciones que planeaba realizar en un futuro no muy lejano. 
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